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Para Dashiell, el mejor hijo que uno podría desear






9 de febrero

21:00 horas

Señor [Redacted]:

Desde mi último mensaje he continuado monitorizando varios canales utilizados por ARAÑA para sus comunicaciones. Lamento tener que informar que, en las últimas veinticuatro horas, la cantidad de conversaciones sobre [Redacted X X X X X X X X] ha aumentado muchísimo. Por tal razón, creo que podemos asumir que usted se encuentra en peligro inminente. Esta situación es de alerta máxima. Necesitamos activar la Operación Rata Almizclera Fétida de inmediato.

Con ese fin, mantengo mi recomendación del aprendiz de agente Benjamín Ripley para este trabajo. He trabajado con Benjamín en tres misiones anteriores (si bien no autorizadas) y ha demostrado su valía en cada una de ellas con inteligencia, astucia e integridad moral. Los únicos inconvenientes son sus [Redacted X X X X X X X X X] y el profundo enamoramiento que siente por [Redacted], ninguno de los cuales debería afectar a esta misión. He adjuntado su expediente para su aprobación.

Por supuesto, esta misión también requerirá la cooperación de su hijo, [XXX]. Sé que ustedes dos han tenido problemas en los últimos tiempos, pero por favor adviértale de que esta [Redacted X X X X X X X X X X X]. Su vida y el destino de toda la nación están en sus manos.

Por favor, hágame saber enseguida si tenemos vía libre para proceder. Estoy preparado para iniciar esta operación en cualquier momento. Aunque, por su seguridad, cuanto antes empecemos, mejor.

Atentamente,

[XXX]

P.D.: Dada la naturaleza altamente riesgosa de esta misión, por favor no la comente con nadie de [Redacted X X X X X] ni siquiera con [Redacted X X X] y [Redacted]. Además, queme este mensaje y el expediente; y luego, si es posible, eche las cenizas por el retrete.
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1 RESURGIMIENTO


Biblioteca Vandenberg

Edificio Nathan Hale

Academia de Espionaje de la CIA

10 de febrero

15:00 horas

—¡ARAÑA ha vuelto!

La exclamación de Zoe Zibbell resonó por toda la biblioteca de la escuela de espías. Debido a la emoción, Zoe había hablado demasiado alto. Y estábamos en la biblioteca, el lugar más tranquilo del campus. La sala era enorme: tenía una altura de cuatro pisos, y la rodeaban tres entrepisos poblados de estanterías que albergaban miles de libros. Las palabras de Zoe parecían haber hecho eco en el lomo de cada libro: ARAÑA ha vuelto… ARAÑA ha vuelto… ARAÑA ha vuelto…

Zoe hizo una mueca de sorpresa, al darse cuenta de que la noticia había llegado más lejos de lo que había deseado. Luego, se sentó a la mesa donde yo había estado haciendo deberes hasta que me interrumpió.

La biblioteca estaba mucho más llena de lo habitual. Mis compañeros de clase y yo solíamos estudiar por las tardes en la residencia de estudiantes, pero ese día los alumnos de primer año tenían su primera tarea de Introducción a Explosivos: a cada uno le había sido asignada la tarea de desactivar una pequeña bomba. Se suponía que esas bombas no deberían ser tan potentes como para derribar un edificio, pero tratándose de explosivos, las cosas siempre pueden salir mal, por lo que era preferible no arriesgarse y mantenerse alejado de la residencia. Más de un centenar de estudiantes, que iban desde alumnos de segundo hasta alumnos de séptimo año, se hallaban inclinados sobre las mesas de la biblioteca leyendo. Todos fingieron no haber oído la exclamación de Zoe, tal y como habían aprendido en Observación Clandestina Intermedia: Ver Sin Ser Visto; pero juraría que todos estaban pendientes para ver si podían enterarse de algo más.

Hasta hacía poco, la existencia de ARAÑA era superconfidencial: solo unas pocas personas de alto rango de la CIA sabían de esta organización malvada. Pero el año pasado, ARAÑA nos puso en serios aprietos al tratar de volar por los aires el edificio donde ahora me hallaba, o al atacar un autobús lleno de alumnos cerca del centro de entrenamiento para la supervivencia en la naturaleza o cuando intentó destruir gran parte de Manhattan. Después de todo esto ya no hubo manera de mantener en secreto la existencia de ARAÑA en la Academia de Espionaje, máxime si tenemos en cuenta que los que entrenan aquí van a convertirse en espías y por tanto su trabajo consiste en enterarse de las cosas. A estas alturas casi todos tenían conocimiento de lo acontecido.

No oculté mi curiosidad por las noticias que traía Zoe. ARAÑA había intentado reclutarme dos veces, y cuando rehusé, intentaron matarme, así que tenía un interés personal por saber qué tramaban. Dejé a un lado mi tarea de criptografía y le pregunté:

—¿Cómo lo sabes?

—Camaleón y yo lo escuchamos —susurró Zoe, sentándose frente a mí—. Cuando estábamos haciendo nuestro proyecto de espionaje para Operaciones Encubiertas Avanzadas, llegamos a la conclusión de que cuanto más elevado fuera nuestro objetivo, mejor calificación obtendríamos. Así que nos decidimos por el Idiota.

A Zoe le gustaban los apodos. Camaleón era Warren Reeves, que era muy bueno en camuflaje (pero carecía de otras habilidades para el espionaje). El Idiota era el director de nuestra escuela, que era un idiota. Y de los grandes.

—¿Y lo lograron? —le pregunté.

—Sí. —A pesar de estar preocupada, Zoe sonrió orgullosa—. Anoche introdujimos dos micrófonos de transmisión inalámbrica de clase X en su despacho.

—¿En su despacho? —repetí impresionado. El director no era un blanco fácil. Es cierto que no era una persona muy inteligente (su trabajo consistía principalmente en papeleos y en administrar asuntos de los que nadie quería ocuparse), y como la CIA sabía que no era muy listo, le daba más protección de la que una persona competente habría necesitado. Su oficina estaba ubicada en el último piso del edificio en el que nos encontrábamos, cinco pisos más arriba, y el acceso estaba vigilado por una sofisticada red de cámaras y guardias armados—. ¿Cómo consiguieron burlar todo el sistema de seguridad?

—Distraje a los guardias mientras Camaleón se infiltraba.

—¿Y lo hizo sin dificultad?

—¿Por qué ese tono de sorpresa?

—Porque Warren es un pésimo espía. La última vez que trató de infiltrarse en una habitación se quedó trabado en la rejilla de ventilación. Tuvimos que llamar a los bomberos para que lo sacaran.

—Últimamente, Camaleón ha estado esforzándose en mejorar sus habilidades —dijo Zoe frunciendo el ceño.

—Eso no significa que hayan mejorado.

—Sí, han mejorado —rugió una voz nasal detrás de mí.

Me volví y vi a Warren parado a tres pies de distancia. Si no hubiera hablado, no lo habría notado. Su camuflaje era mucho mejor que de costumbre. Llevaba un conjunto de ropa y pintura facial que se confundían a la perfección con los antiguos muebles de roble del edificio Hale, lo que le permitía mimetizarse con las estanterías.

Yo no había sido el único que no lo había visto. Los estudiantes que estaban a mi alrededor también se sorprendieron. Una niña de cuarto año, que fingía hojear libros detrás de nosotros mientras escuchaba con disimulo nuestra conversación, se asustó tanto con la repentina aparición de Warren que se le escapó un grito y dejó caer sobre su pie un pesado volumen de la obra de Caldwell titulada: Guía pictórica de venenos y antídotos.

Warren se sentó a mi lado con aire de suficiencia. Había algo en él que resultaba desconcertante. Como se había maquillado la cara tan bien, en realidad ya no parecía un humano, y era como estar sentado junto a un muñeco de ventrílocuo muy desagradable.

—Tú no eres mejor espía que yo —declaró—. La única razón por la que te han tocado todas las misiones es porque has tenido la gran suerte de que ARAÑA te atacara a ti.

—Yo no lo clasificaría como una gran suerte.

—Como quiera que sea, la cuestión es que, si yo hubiera estado allí, podría haber sido yo el que hubiera evitado los desastres y no tú.

—Camaleón, tú estabas allí —señaló Zoe—, y no nos sacaste del apuro. Al contrario, casi matas a Ben sin querer. Dos veces.

Warren retrocedió como un cachorro al que hubiesen pillado haciendo pipí en la alfombra, como hacía siempre que Zoe hería sus sentimientos. A pesar de los grandes progresos de Zoe como espía, seguía ajena al hecho evidente de que Warren estaba loco por ella.

—Espera —le dije a Zoe—, ¿dijiste que se infiltraron en la oficina del director anoche?

—Así es —respondió Zoe.

—Entonces, ¿por qué sigues camuflado? —le pregunté a Warren.

—La pintura no se quita —dijo Warren malhumorado. Lo habríamos visto sonrojarse de no ser por el color chocolate de su maquillaje—. No podía conseguir el tono de roble perfecto con una pintura facial común y corriente, así que tuve que usar colorante para madera. Y ahora no logro quitarlo.

A Zoe se le escapó una risita.

—¡No me parece gracioso! —se quejó Warren—. Hoy en la clase de defensa personal, la profesora Simon me confundió con una mesa y me puso un libro en la cabeza.

Zoe se rio más alto.

—Nos estamos desviando del asunto —le recordé—. ¿Qué escuchaste en el despacho del director?

—Ah, sí —dijo Zoe, dirigiendo su atención hacia mí, mientras Warren se enfurruñaba—. Hemos estado monitoreando los micrófonos desde que los colocamos anoche, pero hasta ahora no habíamos obtenido ninguna información.

—¿El director ha estado fuera de la oficina todo el día? —pregunté.

—No, está ahí desde las nueve —informó Zoe—. Pero no ha estado haciendo nada relevante. Ha pasado la mayor parte del día llenando formularios de solicitud de municiones y jugando con su teléfono. Y tardó una hora en decidir qué almorzar. Pero, hace unos treinta minutos, recibió una llamada sobre ARAÑA.

—¿De quién? —pregunté.

—No lo sé —admitió Zoe—, no intervinimos su teléfono. Solo pusimos micrófonos en la habitación, así que de la conversación solo escuchamos la parte del Idiota.

—¿Qué dijo?

Zoé echó un vistazo alrededor antes de responder. Los estudiantes que habían estado escuchando fingieron estar leyendo sus libros de texto. Zoe sacó del bolsillo de la chaqueta su teléfono celular y unos auriculares, y los deslizó sobre la mesa hasta donde yo estaba.

Me puse los audífonos. Warren me miró celoso, como si yo fuera la persona más afortunada del mundo por tener contacto con un poco de cerumen de Zoe.

El teléfono de Zoe ya estaba conectado al archivo de audio correspondiente. Apreté el botón de play.

La grabación empezaba con el director murmurando tonterías y después se lo oyó gritar: «¡Erizos estúpidos! ¡Dejen de robarme los panqueques!».

—¿Se trata de un código secreto? —le pregunté a Zoe intrigado.

—No —respondió Zoe—. Es el juego que está jugando en su teléfono.

—Se llama Frenesí de Panqueques —explicó Warren—. Intentas hacer tantos panqueques como puedas y unos erizos tratan de robártelos. Así que tienes que atacarlos disparando sirope de arce…

—Las reglas del juego no importan en este momento —le dijo Zoe.

Warren frunció el ceño, hosco.

De pronto, el teléfono del director sonó en la grabación. Lo dejó timbrar diez veces, pues al parecer trataba de terminar el nivel del juego en el que estaba, hasta que se dio por vencido y respondió cortante: «Soy el director. Procure que esto sea importante. Estoy ocupado en algo muy serio». Luego emitió un sonido de sorpresa y preguntó: «¿ARAÑA? ¿De verdad? ¿Cómo lo sabe?».

A continuación, hubo un silencio durante el cual el director escuchaba mucha información que la persona al otro extremo de la línea le daba. Solo se oía de cuando en cuando la voz del director que decía cosas como: «Ajá» y «Fascinante» y «Oh» para dar la impresión de estar interesado en lo que el otro le contaba. No obstante, se podía oír el sonido del juego: música metálica interrumpida por ocasionales ruiditos de chapoteo en sirope de arce y chillidos de erizos pixelados. De pronto el director exclamó: «¡No, no estoy jugando con mi teléfono! ¡Estoy prestando atención!». Entonces la música metálica se apagó y el director continuó soltando exclamaciones para demostrar su interés.

Mike Brezinski entró a la biblioteca.

Mis compañeros de estudios lo miraron casi tan sorprendidos como cuando escucharon la noticia de que ARAÑA había vuelto a aparecer. Mike ya era bien conocido en el campus por ser el último recluta admitido por la escuela de espías. Hasta hacía unas semanas había sido mi mejor amigo del mundo exterior al que le había ocultado que asistía a la Academia de Espionaje. Tampoco se lo había revelado a ninguno de mis conocidos, incluidos mis propios padres. La existencia de la escuela era un secreto. El resto del mundo pensaba que asistíamos a la Academia de Ciencia de San Smithen para Niños y Niñas. Pero Mike no solo se dio cuenta de que yo asistía a una escuela secreta de espionaje, sino que también desempeñó un papel crucial neutralizando a tipos malvados durante la Operación Conejito de Nieve, por lo que la CIA reconoció su potencial y lo reclutó. Aunque Mike tenía mi edad, se vio obligado a empezar como alumno de primer año. Esto significaba que ahora debería haber estado ocupado en la residencia con sus deberes de explosivos, y no en la biblioteca.

—¿Qué hace aquí? —preguntó entre dientes Warren.

—A lo mejor ya terminó sus deberes —sugirió Zoe.

—¡Qué va! —dijo Warren—. Hace quince minutos que activaron los temporizadores. Ni siquiera Erica Hale desactivó su primera bomba tan rápido.

Mike nos saludó con alegría y se dirigió a nosotros, deteniéndose solo para sonreírles a unas chicas atractivas. Ellas le devolvieron la sonrisa. Así era Mike.

Yo seguía escuchando la grabación en el teléfono de Zoe. De repente el director farfulló: «¿Benjamín Ripley?» y a continuación sonó muy molesto: «¿Qué quiere de él esta vez?».

Me quedé tieso al escuchar mi nombre.

Por desgracia, no dijo más nada. Se limitó a escuchar, solo que ahora sus gruñidos e interjecciones sonaban más irritados que antes.

El director no era un gran admirador mío. Poco después de mi llegada a la escuela de espías, lo había insultado en la cara con el fin de avanzar en una investigación y, para colmo, al comienzo de este año escolar, accidentalmente volé por los aires su oficina con un proyectil de mortero. No había sido del todo culpa mía, pero por mucho que se le tratara de explicar, el director se negaba a escuchar. Todavía se veía obligado a usar un cuartucho de guardar escobas como oficina, y me odiaba por ello.

Mike se acercó a mi mesa, giró una silla y se sentó en ella al revés, apoyando los brazos en el respaldar.

—¿Qué estás escuchando? —preguntó.

—Una clase —le respondí al instante. No sabía si Mike se había enterado de la existencia de ARAÑA (se había perdido todos mis enfrentamientos anteriores con ellos), y la verdad era que no tenía claro si podía decírselo.

Mike me miró de reojo como si no me creyera y quisiera que yo lo supiera.

—¿Qué pasó con tu tarea de explosivos? —preguntó Zoe tratando de distraerlo—. ¿Ya la desactivaste?

—No —dijo Mike.

Warren dio un respingo:

—¿Quieres decir que dejaste una bomba de tiempo en tu cuarto?

—Cálmate, Salamandra —le dijo Mike—. Tampoco la dejé en mi cuarto.

—Mi apodo es Camaleón… —dijo Warren irritado—. No Salamandra.

—Los dos son lagartos —dijo Mike encogiéndose de hombros.

—¿Y qué hiciste con la bomba? —preguntó Zoe.

—Bueno, empecé a tratar de desactivarla —explicó Mike—, pero era demasiado complicado. Así que pensé: «¿por qué lo hago?». Es decir, supongamos que algún tipo malvado me hubiera puesto esa bomba. Si intento desactivarla pierdo un tiempo valioso, pues mientras esté ocupado con la bomba, el villano escapa. Entonces, ¿por qué no mejor olvidarme de la bomba y dejar que el villano piense que estoy ocupado desactivándola? Así, él baja la guardia, porque piensa que se libró de mí ¡y ahí es cuando lo atrapo!

—¿Así que vas a dejar que explote la bomba? —insistió Zoe.

—Sí —dijo Mike—. Aunque la dejé en un lugar seguro, donde no le hará daño a nadie. Además, adelanté el temporizador para que detone antes de lo esperado.

—¿Por qué hiciste eso? —preguntó Warren.

—Pura diversión —le contestó Mike—. La bomba explota y el tipo malo piensa: «¡Ajá, está muerto!» y así de verdad baja la guardia.

Zoe y yo nos miramos y nos dimos cuenta de que, aunque poco ortodoxo, el plan de Mike tenía mérito. Esas eran las cosas por las que Mike ya destacaba en la escuela de espías. En nuestra escuela el pensamiento poco ortodoxo te valía para obtener excelentes calificaciones, y Mike no solo rompía esquemas; rara vez se daba cuenta de que había un esquema.

Warren, sin embargo, era uno de esos muchachos tan rígidos en cuanto a su manera de realizar las cosas que apenas podía cepillarse los dientes sin consultar antes un manual. La negativa de Mike a seguir las reglas siempre lo exasperaba.

—¿Cuál exactamente es ese lugar seguro donde dejaste la bomba?

—En el patio —contestó Mike—. Allí estará lejos de cualquier transeúnte inocente. Además, le coloqué encima una cacerola bien pesada de la cocina para reducir el impacto de la metralla. También pegué algunos carteles de advertencia con cinta adhesiva para que la gente se mantenga lejos.

—¿Carteles? —repitió Zoe—. ¿Qué decían?

—«Bomba activada en el área» —respondió Mike—. «Cuidado con los fragmentos explosivos». Cosas por el estilo.

—¡No puedes hacer eso! —farfulló Warren—. ¡Va contra las reglas!

—Si los malos no obedecen las reglas —ripostó Mike—, ¿por qué habríamos de hacerlo nosotros?

Si pensabas de esta forma solías obtener la máxima nota en la academia.

El estallido lejano de una pequeña explosión resonó desde el cuadrángulo. Los libros en las estanterías temblaron. Los estudiantes que no estaban sentados cerca de Mike y que no habían escuchado su plan, saltaron de sus asientos y corrieron hacia las ventanas para ver si la residencia seguía intacta o ya le faltaba un pedazo.

—¿Se dan cuenta? —dijo Mike orgulloso—. La distracción perfecta.

Zoe sonrió, impresionada. Warren se enfurruñó aún más.

En la grabación, el director dejó de gruñir, lo que indicaba que quienquiera que hubiera estado hablando del otro lado de la línea había terminado de hablar. Entonces dijo con aire petulante: «Está bien, lo haré, aprobaré su activación» y luego colgó.

La grabación había terminado.

Miré a Warren y a Zoe decepcionado.

—¿Eso es todo?

—Eso es todo lo que grabamos —respondió Zoe—. ¿Qué más necesitas? Confirmó que… este… —titubeó y miró a Mike con recelo—. De lo que hablábamos antes está sucediendo de verdad.

—Un momento —dijo Mike—, ¿se refieren a ARAÑA?

Nos volvimos hacia él, sorprendidos.

—ARAÑA —repitió—. ¿El consorcio internacional de tipos malvados que a cambio de dinero se ha organizado para desatar el caos y provocar desastres? —Me miró—. No finjas que no existen. Han intentado matarte un par de veces.

—¿Desde cuándo sabes que ARAÑA existe? —preguntó Warren suspicaz.

—Oh, desde hace un tiempo —dijo Mike—. No creo que su existencia sea un secreto.

—Pues sí que lo es —le aclaré.

—¿En serio? —preguntó Mike—. Bueno, no es un secreto muy bien guardado.

—Parece que no —suspiré y le devolví el teléfono a Zoe—. Me encantaría saber qué están haciendo ahora.

—Lo sabrás muy pronto —dijo Zoe entusiasta—. ¡Te van a activar!

—No lo sabemos con certeza —repliqué—. Sé que el director mencionó mi nombre, pero eso fue hace un par de minutos. Hasta donde sabemos, podría activar a Warren.

—¿A Warren? —Zoe se echó a reír—. ¡No seas ridículo! ¡Él no puede lidiar con ARAÑA!

—Eh… que estoy aquí mismo —les recordó Warren lúgubre.

—El Idiota obviamente estaba hablando de ti —me dijo Zoe—. Parecía muy enojado. No se molestaría tanto si tuviera que activar a cualquiera de nosotros. Pero a ti te odia con cada fibra de su ser y lo hará hasta el último de sus días.

—Qué reconfortante —dije.

—Volaste su oficina —me dijo Warren.

—¡Porque tú metiste un proyectil de verdad en el mortero! —le recordé—. ¡Si no hubiera apuntado hacia el edificio donde está su oficina, un montón de inocentes habrían muerto!

Warren se encogió de hombros, como si ese argumento no fuese convincente.

—Si te van a activar —dijo Mike con entusiasmo—, ¿puedes pedir que yo te acompañe en la misión?

—¡No! —chilló Zoe, levantando la mano—. ¡Elígeme a mí! ¡Él es un novato de primer año!

—Esta es una misión encubierta, no un juego de béisbol —les informé—. No tengo la potestad de elegir equipos. Y todavía no estoy convencido de que seré yo a quien activen.

—Deberías estarlo —dijo una voz.

Todos saltamos del asiento.

Erica Hale estaba apoyada en una de las estanterías a unos pocos pasos de nosotros. No la habíamos notado, como en el caso de Warren, gracias a un camuflaje, sino porque se movía con mucha cautela y elasticidad. Sus movimientos impresionarían a un tigre. Aunque Erica estaba en cuarto año, seguía siendo la mejor aprendiz de espía de toda la escuela, por mucho. Gran parte se lo debía a su excepcional talento natural, pero también a una herencia: todos en su familia habían sido grandes espías, empezando por Nathan Hale. Su abuelo la había entrenado desde que era una bebé. Corría el rumor de que a la edad de tres años Erica había frustrado el plan de un trío de ladrones de banco con tan solo un envase de jugo y un muelle de juguete.

Erica iba vestida con su estilo habitual: un atuendo negro ajustado que le daba la libertad de movimiento para caminar con sigilo por la noche o para dar palizas a agentes enemigos, y todo esto sin dejar de lucir en ningún momento elegante. Erica era tan linda que, aunque se vistiera con un saco de papas y una peluca de payaso, seguía siendo atractiva. Yo estaba enamorado de ella, como casi todos los muchachos de la escuela. Sin embargo, yo era el único estudiante que de verdad había pasado tiempo con ella. Erica estaba tan decidida a convertirse en una agente de élite que consideraba las amistades como un lastre, por eso se comportaba distante y reservada (Zoe la llamaba «Reina de Hielo»). Yo la había llegado a conocer un poco más, porque había sido mi compañera en misiones anteriores.

Alguna que otra vez, Erica había dejado de comportarse fríamente conmigo. De hecho, casi al final de nuestra última misión, me llegó a besar. Pero después me dijo que ese beso no significaba nada, asegurándome que solo había tratado de tranquilizarme, ya que estábamos a punto de ser aniquilados por una explosión nuclear. Desde entonces, se había distanciado de mí incluso más que antes, evitándome como si yo fuese la peste en persona. Esta era la primera vez que me hablaba desde hacía varias semanas.

—Toma tu abrigo —me ordenó Erica—, es hora de irnos.

—Espera —dije—. ¿Me están activando ya?

—Hay una crisis —replicó Erica sin mostrar emoción alguna—. No hay tiempo que perder.

—¿Ni para ir al baño? —pregunté—. ¿Todavía tengo tiempo? Porque quizás debería ir mientras tenga la oportunidad.

Erica suspiró, como si sentir la necesidad de ir al baño fuese algo que les pasara solo a otras personas. Ahora que lo pensaba, tal vez era así. No recordaba que alguna vez ella necesitara hacer una «parada técnica».

—Bien… —dio su aprobación—. Puedes ir, pero regresa rápido.

Empecé a recoger mis libros y a meterlos en la mochila, pero Erica me dijo:

—No te molestes. No los vas a necesitar. —Miró a Mike—. ¿Puedes llevarlos a la habitación de Ben?

—Claro —le respondió Mike, dedicándole su habitual sonrisa de campeón—. ¿Algo más?

—No. Por cierto, tuviste una idea muy buena durante tu tarea con los explosivos.

Zoe y Warren se quedaron boquiabiertos. Escuchar a Erica dedicarle un cumplido a alguien era casi tan raro como avistar un unicornio.

—¿Una idea muy buena? —farfulló Warren—. ¡Lo que hizo fue imprudente, peligroso y contrario a las reglas!

—Sí —convino Erica—. Es exactamente lo que yo hice en esa misma tarea. —Volvió a centrar su atención en mí—. ¿Por qué no estás aún en el baño?

—Te estaba esperando —dije.

—¿Por qué? Yo no tengo que ir.

—Pensé que era de buenos modales no salir corriendo…

—Los modales no existen para los buenos espías —me dijo Erica.

—Tu padre tiene excelentes modales —señaló Zoe.

—Mi padre es el peor espía del mundo —replicó Erica.

—Tienes razón —aceptó Zoe.

Me despedí de todos y salí corriendo de la biblioteca, poniéndome el abrigo de invierno a medida que caminaba. Pude sentir los ojos de los demás estudiantes sobre mí mientras salía. Ya casi todos habían regresado a sus puestos, después de haber confirmado que la explosión de Mike no había causado ningún daño, y ahora me miraban con envidia.

Era rarísimo que un estudiante fuera activado para una misión mientras aprendía en la escuela de espías. Incluso, era raro que a los recién graduados de la escuela de espías los activaran para misiones. Lo normal era que solo los mejores de los mejores fueran enviados a trabajar en el terreno; los demás pasaban a ser analistas y empleados de oficina. Yo entre tanto iba ya por mi quinta misión (si bien oficialmente mi segunda) y eso que apenas llevaba un año en la academia. En las primeras misiones que participé se puede decir que me había visto involucrado debido a mi mala suerte, pero en cada una de ellas demostré mi valía descubriendo los planes del enemigo a tiempo para frustrarlos. Eso me había valido el derecho a participar en la Operación Conejito de Nieve, donde al parecer me desempeñé tan bien que decidieron activarme otra vez.

No obstante, estaba muy nervioso. Hacía todo lo posible por lucir compuesto, con la cabeza en alto y dando zancadas seguras, pero por dentro era puro nervio. Estaba preocupado por lo que me esperaba y cuán peligroso podría ser. Temía no estar a la altura y fracasar o incluso morir.

Y, para ser honesto, estaba bastante perturbado por cómo Erica se había comportado con Mike.

Claro que había otras cosas en las que debía concentrarme, pero esta seguía recomiéndome: Erica le había dedicado un cumplido a Mike. Yo apenas recordaba que me hubiese dedicado uno a mí, aunque yo la había ayudado a evitar la devastación nuclear de Colorado. Sí, me besó, pero luego insistió en que no sentía nada por mí. Y, para colmo, Mike se ganaba a las muchachas con tremenda facilidad.

Volví la cabeza y miré hacia mis amigos con disimulo, temiendo ver a Erica reírse de algo que Mike dijera, mientras apartaba sus cabellos con un tímido movimiento o pestañeaba con coquetería. La verdad es que nada de esto era propio de Erica, pero tampoco lo era obsequiar cumplidos.

Por suerte Erica venía por el pasillo detrás de mí.

Aunque advertí que también miraba hacia atrás, hacia Mike, que la saludó con la mano.

Y Erica, para mi sorpresa, le devolvió el saludo.

Lo cual me hizo sentir peor que si me hubieran asignado una misión potencialmente mortal.

Atravesé las grandes puertas de roble de la biblioteca y entré en el altísimo vestíbulo del edificio Hale. Me metí en el baño de los chicos, alivié mi vejiga y, al salir, Erica me esperaba impaciente. Miró su reloj, como si los cincuenta y tres segundos que había empleado en el baño hubieran sido demasiados (tengo un don especial para las matemáticas, y una de sus ventajas es que poseo un asombroso sentido del tiempo. Siempre sé cuánto tiempo necesito para hacer cualquier cosa, hasta el último segundo).

Erica se dirigió a la entrada principal del edificio Hale.

La seguí obediente.

—¿A dónde vamos?

—¿Vamos? —dijo ella con frialdad, aunque su molestia no me pareció que tuviera que ver conmigo—. No vamos a ninguna parte. Solo vas tú.

Me quedé helado.

—¿No participas en esta misión?

—No, soy solo la mensajera.

Erica salió dándoles un empujón a las puertas y una ráfaga de aire frío se coló en el vestíbulo.

De pronto sentí que mi preocupación aumentaba. Mi éxito en las misiones anteriores se había debido en gran parte a Erica. Ella siempre había estado cerca para ayudarme: ella decidía qué hacer y, la mayoría de las veces peleaba cuerpo a cuerpo con los tipos malos a los que nos enfrentábamos. La idea de ser activado sin Erica era aterradora. Ella era más inteligente que yo, más serena, más segura de sí misma y cien veces mejor en los combates.

Salí del edificio Hale y me encontré a Erica parada en la calle circular que pasaba por delante de la entrada. Hacía un frío desagradable. Los terrenos de la academia eran una alfombra de hierba muerta cubierta de hielo.

Un todoterreno grande y de color negro estaba al ralentí frente a la entrada.

Una conductora impasible sentada al volante llevaba unas gafas de sol.

Las ventanas traseras eran polarizadas, por lo que no pude ver quién estaba sentado dentro.

Erica abrió la puerta trasera y le dijo a la persona que estaba dentro:

—Aquí está.

La miré, esperando alguna pista, pero no me dijo nada.

—Diviértete —dijo, aunque no pareció que lo dijera en serio.

Subí al auto y Erica cerró la puerta detrás de mí.

El interior del vehículo no era estándar. Se parecía más al de una limusina. Los asientos del medio miraban hacia atrás, para que los que viajaran allí pudieran tener de frente a los que viajaban en el asiento trasero. Un cristal insonorizado separaba los asientos del medio de la parte delantera del carro, de manera que el chofer no podría escuchar nada, aunque quisiera. Había un minibar empotrado en los paneles laterales con una hilera de vasos y una hielera.

Pero lo más inusitado del todoterreno eran sus ocupantes. Uno de ellos era Cyrus Hale, el abuelo de Erica y uno de los mejores espías que la CIA había tenido jamás.

El otro era el presidente de los Estados Unidos de América.
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2 ASIGNACIÓN


Transporte Encubierto

Viajando a través de Washington D. C.

10 de febrero

15:30 horas

El presidente David Stern era alto y apuesto, de mandíbula cuadrada, corte de pelo impecable y la barbilla adornada por un perfecto hoyuelo. Vestía un traje azul de tres piezas con un pin de la bandera estadounidense pegado en la solapa.

Me sorprendí tanto al verlo que no atiné a sentarme, me quedé agachado en la parte trasera del todoterreno, mirando boquiabierto al presidente. Así que cuando la conductora pisó el acelerador, me fui hacia delante. Se puede decir que lo primero que hice frente al comandante en jefe de mi país fue caer a sus pies.

Cyrus Hale puso los ojos en blanco.

Cyrus era aún más difícil de satisfacer que su nieta; a pesar de haber participado junto a él en tres misiones exitosas, todavía sentía que no me había ganado su respeto. Ahora que era un «agente emérito» (lo que significaba que seguía trabajando de manera extraoficial para la CIA), había dejado de usar trajes. Hoy vestía pantalón deportivo a juego con una sudadera y riñonera.

El presidente Stern se inclinó cortésmente hacia delante y me ayudó a levantarme.

—Upa —dijo, consiguiendo de alguna manera que la exclamación sonara adecuada—. Supongo que te tomamos por sorpresa.

Traté de decir «sí», pero todavía estaba tan sorprendido que solo logré emitir un chillido.

El presidente presionó el botón de un intercomunicador en el reposabrazos a su lado y habló con la conductora.

—Cuidado, Courtney. Nuestro invitado aún no se ha abrochado el cinturón.

Courtney pisó el freno por reflejo. Ahora que más o menos había logrado levantarme, volví a caerme, pero hacia atrás.

Courtney preguntó si yo estaba bien.

—Ya está bien —le dijo Cyrus, y Courtney volvió a arrancar.

Me abroché el cinturón enseguida.

El todoterreno salió de la academia y se dirigió al centro de la ciudad. Cuando habíamos avanzado unos sesenta pies nos pilló un atasco. El tráfico de Washington quizás sea el peor de todo el país. Hay momentos en que los caracoles avanzan más rápido que los carros.

Me quedé mirando al presidente y por fin pude formular algunas frases coherentes.

—¿Cómo es que se mueve así por el mundo? ¿Sin comitiva?

El presidente se echó a reír.

—Las comitivas atraen mucha atención. Si quiero ir de incógnito, viajo de esta manera —dijo y señaló la ventana polarizada.

Y, en efecto, ninguno de los peatones o conductores de otros vehículos dirigían más de una mirada a nuestro carro. No sospechaban quién iba dentro. Los todoterrenos negros eran tan comunes en Washington como los postes del alumbrado, pues había diplomáticos de todo el mundo en constante movimiento.

—¿Sin el Servicio Secreto? —le pregunté.

—Dudo que nos topemos con algún problema, pero si sucediera —dijo el presidente Stern y señaló con la cabeza a la conductora—, no existe nada que Courtney no pueda resolver.

Miré por encima del hombro a través de la división de cristal que, esta vez, me pareció blindada. Courtney era de complexión media y no parecía nada peligrosa, pero bueno, tampoco Erica Hale lo parecía y era capaz de acabar con todo un pelotón de mercenarios.

Los ojos de Courtney se encontraron con los míos en el espejo retrovisor. Había algo en su mirada que me decía que, si yo intentaba algo contra el presidente, ella me mataría sin pensarlo dos veces. Luego volvió a dirigir la mirada hacia el lento tráfico.

Volví a centrar mi atención en el presidente.

—¿Así que hace esto a menudo?

—No. De hecho, casi nunca lo hago. Pero necesitaba privacidad y la verdad es que la Casa Blanca no es el mejor lugar para conseguirla. Nadie, excepto los que estamos aquí adentro, sabe dónde estoy. Mi personal piensa que estoy tomando una siesta.

—¿Una siesta? —repetí.

—Sí, de vez en cuando me hace falta. No es fácil ser el líder de las naciones democráticas. A menudo tengo que despertarme en medio de la noche para afrontar una que otra crisis. Bueno, Cyrus y Courtney lo organizaron todo para que me pudiera escabullir un rato. Y ahora estamos aquí. Debo admitir que es interesante salir a la calle y moverse por el mundo como cualquier persona normal.

—¿Lo echa de menos? —pregunté.

—¡Qué va! —dijo el presidente—. Hace años que no he tenido que parar con luz roja. Verse atrapado en un tráfico así es horrible.

El presidente hablaba de una manera amable y paternal que me hacía sentir muy cómodo. Cuando ya había olvidado lo mucho que me intimidó verlo y estaba a punto de continuar esa charla trivial, Cyrus levantó una mano mandándome a callar.

—Pido disculpas por interrumpir, señor presidente, pero tenemos asuntos más importantes que discutir que el tráfico.

—Por supuesto —dijo David Stern y me dirigió una mirada grave—. Benjamín, me han comunicado un asunto muy serio y el agente Hale me asegura que puedo confiar en que te ocupes de él.

Miré a Cyrus, sorprendido de que hubiera dicho algo mínimamente amable sobre mí. En lugar de confirmármelo, se limitó a entregarme un expediente. Decía: SOLO PARA TUS OJOS: OPERACIÓN RATA ALMIZCLERA FÉTIDA. Además, tenía un sello lacrado en relieve con el logotipo de la CIA.

Mi corazón latió con fuerza. Siempre era emocionante recibir un dosier SPTO. Sin embargo…

—¿Operación Rata Almizclera Fétida? —pregunté, sin poder ocultar mi decepción.

—Lo sé, es un nombre pésimo —dijo el presidente—. Pero te aseguro que es una misión extremadamente importante. La Agencia solía dar a todas sus misiones nombres muy emocionantes, como Operación Golpe de Cobra y Operación Relámpago, pero a estas alturas ya todos esos nombres están agotados y nos quedamos con las sobras. Confía en mí, podría ser peor. La última operación de la que tuve noticia se llamaba Morsa Ácida.

Eso me hizo sentir un poco mejor. Traté de abrir el sello de seguridad. Pero el sello resultó ser mucho más seguro de lo que había estimado. Luché con él durante unos segundos, pero no logré abrirlo.

—Ay, por el amor de Dios —murmuró Cyrus. Me arrebató el dosier y trató de abrirlo. Resultó que tampoco él podía.

El presidente Stern se tapó la boca, tratando de ocultar la risa.

Cyrus arrojó el dosier al suelo.

—¿Sabes qué? No necesitamos abrir esta maldita cosa. Me sé todo lo que dice. Resumiendo: tenemos información fiable de que ARAÑA está planeando asesinar al presidente.

Me enderecé en el asiento, preocupado por el presidente; si alguna organización era capaz de burlar todas las barreras de seguridad y eliminarlo, esa era ARAÑA. También me preocupé por mí, porque yo estaba con el presidente. Si ARAÑA decidía matarlo en ese momento, me matarían a mí también.

—¿Qué tipo de información?

—Hemos estado escuchando conversaciones en varios canales que interceptamos —explicó Cyrus—. Y ha sido suficiente para creer que se trata de una amenaza real.

Por su tono vi que esperaba que yo me diera por satisfecho con eso y que no lo molestara con más preguntas. Sin embargo, había algo que yo aún quería preguntarle.

—¿A quién se refiere cuando dice «hemos»?

—A mi equipo —dijo Cyrus.

—¿Quiénes son…?

—Clasificado.

—Lo que quisiera saber es si se trata de una operación oficial de la CIA —dije—. ¿O es otra misión no autorizada?

Cyrus alzó las cejas, aparentemente sorprendido de que yo me atreviera a preguntar algo así.

El presidente soltó una risita y le sonrió a Cyrus maliciosamente.

—Usted me dijo que era perspicaz.

—A veces demasiado perspicaz —se quejó Cyrus. Luego se volvió hacia mí—. Como bien sabes, he expresado antes mi preocupación por el grado de infiltración con el que ARAÑA se ha introducido en la CIA. Excepto Erica y tú, no creo que haya nadie en la Agencia en quien pueda confiar plenamente.

—¿Ni siquiera en su hijo?

—Existen dos definiciones de confianza —explicó Cyrus—. Puedes confiar en que alguien no va a traicionarte y puedes confiar en que alguien actúe de manera competente. Sé que mi hijo no trabaja para ARAÑA. Pero en lo que respecta a su competencia, prefiero confiar en un mono.

Yo sabía que esto era cierto, aunque hay que decir que Alexander Hale logró hacerle creer a la CIA durante años que era un buen espía. Su mayor destreza consistió en mentir sobre sus otras destrezas. En la práctica, Alexander Hale era bien intencionado pero inepto, descuidado y propenso a tropezarse con su propio pie.

—¿Confía en el director? —pregunté—. Le acaban de informar que yo iba a ser activado.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Cyrus con recelo.

Pensé contar toda la historia, pero luego decidí dar la respuesta que siempre me daba Erica.

—Estoy entrenando para ser espía. Mi trabajo es saber cosas. ¿Sabe el director lo que está pasando?

—El director no tendría ni la más pálida idea de lo que está pasando, aunque estuviera aquí con nosotros en este momento —dijo Cyrus—. Sí, le dije que ARAÑA estaba activa, para que autorizara tu misión sin demora, pero le mentí sobre todo lo demás. Cree que estás infiltrado en una escuela preparatoria en Bethesda. Y si ARAÑA intervino su línea, lo que probablemente hayan hecho, espero que se hayan tragado ese cuento.

—Entonces, ¿esta misión no está autorizada? —pregunté.

—La prioridad de esta misión es proteger al presidente cueste lo que cueste —dijo Cyrus, evitando responder a mi pregunta.

—¿Estamos trabajando con el Servicio Secreto?

—No —contestó Cyrus—. ARAÑA puede haberlo infiltrado también. En lo que a mí respecta, todas y cada una de las agencias de seguridad del Gobierno pueden estar comprometidas.

Miré al presidente, preguntándome si Cyrus podría estar exagerando. El presidente se encogió de hombros.

—El agente Hale cree que ARAÑA podría tener un topo en la Casa Blanca, ya sea entre los empleados o en mi equipo de seguridad, y que este topo podría ser parte del complot de asesinato.

—¿No puede limitarse a cambiar a los empleados? —pregunté.

—La Casa Blanca tiene más empleados de lo que la gente se imagina —respondió el presidente—. En un día normal, hay más de mil agentes del Servicio Secreto, sin mencionar a los cientos de empleados del Ala Oeste, además de cocineros, mayordomos, jardineros y quién sabe qué más. Por ejemplo, tengo tres floristas contratados a tiempo completo. Y todos son empleados del Gobierno, lo que significa que necesitaría una tonelada de papeleo para despedir a uno solo de ellos.

—Además, la sospecha de que haya un topo no deja de ser solo eso, una sospecha —añadió Cyrus—. Solo sé que ARAÑA está urdiendo un plan para asesinar al presidente. No tengo la menor idea de cómo piensa llevarlo a cabo. Pero me parece que tener a alguien infiltrado… o incluso a varias personas, facilitaría su plan. Y Dios sabe que no sería la primera vez que han logrado infiltrarse en la CIA. Y ahí es donde entras tú en juego, Benjamín.

Miré por la ventana hacia afuera. Íbamos por Dupont Circle en medio de un tráfico de una lentitud exasperante. Dupont Circle era una de las peores intersecciones del planeta Tierra, donde diez calles confluían en un mismo punto y el tráfico a menudo se movía tan despacio que a su lado los glaciares parecían rápidos. Aun así, me dio la impresión de que nos dirigíamos hacia la Casa Blanca, y pude imaginar cuál era el plan de Cyrus.

—¿Quiere que yo espíe en la Casa Blanca?

—Exacto —replicó Cyrus—. Como sabemos por la Operación Conejito de Nieve, nadie espera que un niño sea un agente secreto.

—Leo Shang no sospechó que yo fuera un agente secreto —le aclaré—, pero ARAÑA sí va a sospechar. ¡Saben quién soy! Les he frustrado sus planes varias veces.

—Es cierto —admitió Cyrus—. Por eso vamos a mantener tu perfil en el 1600 de la avenida Pennsylvania lo más bajo posible, con la esperanza de que ARAÑA no lo note. Después de la destrucción de su cuartel general, gracias a tu colaboración el otoño pasado, ARAÑA ya no es la organización que era. Sus líderes se han dispersado por el mundo y sus centros de inteligencia no están coordinados. Si tenemos cuidado, es probable que no se enteren de que estás trabajando en el caso.

—¿Cómo? —pregunté—. ¿No será llamativo que sea el único niño en la Casa Blanca?

—No vas a ser el único niño —me aseguró el presidente.

Entonces me di cuenta de cuál iba a ser mi misión.

El presidente Stern tenía dos hijos: una hija de quince años llamada Jemma y un hijo de trece años llamado Jason. Aunque la familia trataba de mantenerlos alejados de la atención pública, eran los niños más famosos de los Estados Unidos, y quizás del mundo. Yo los había visto en la televisión: de pie detrás de su padre cuando este prestó juramento, cuando participaron en la Carrera de Huevos de Pascua de la Casa Blanca y cuando saludaban mientras subían a bordo del avión del presidente, el Air Force One. Siempre se mostraban educados y alegres.

—¿Supongo que me haré pasar por un amigo de su hijo?

—Correcto —respondió el presidente—. Jason tiene tu misma edad. Él invita a sus amigos a casa con regularidad. No parecerá extraño tenerte en casa.

—Y, por supuesto, tendrás que mantenerte cerca de Jason para que sea creíble —agregó Cyrus—. Jason ya está informado sobre el plan y se ha mostrado dispuesto a colaborar. Al fin y al cabo, la vida de su padre está en juego. Así que te presentarás en la Casa Blanca hoy mismo.

—¿Hoy mismo? —repetí.

Cyrus frunció el ceño, molesto por la interrupción.

—Los planes de ARAÑA ya están en marcha. ¿Cuándo crees que vamos a empezar las pesquisas? ¿El mes que viene?

—No —dije—, lo siento. Es que todo ha sido tan rápido…

—Un buen agente siempre debe estar preparado para la activación, en cualquier lugar, en cualquier momento —sentenció Cyrus—. Tu coartada será que Jason y tú se conocieron jugando en línea y congeniaron. Por eso te ha invitado esta tarde a jugar en la Casa Blanca.

—Agente Hale —le dije un poco avergonzado—, soy un poco mayor para jugar. ¿Podríamos decir «pasar el rato»?

Cyrus apretó los dientes.

—Vienes a jugar. Han quedado en verse para jugar. Fin de la historia. Ahora bien, todos los visitantes de la Casa Blanca se presentan en el Edificio de Oficinas Ejecutivas Eisenhower que está al oeste del recinto. Jason ya te ha incluido en la lista de invitados. Espero que tengas tu carné de estudiante.

—Sí, señor. —Lo saqué de mi billetera y se lo mostré. Decía que yo era estudiante de segundo año en la Academia de Ciencia de San Smithen para Niños y Niñas, que era una tapadera para la Academia de Espionaje. Todos los espías que entrenaban ahí fingían ser estudiantes de San Smithen. El documento de identidad parecía oficial, aunque mi foto había quedado horrible. Pero había algo que me preocupaba más. Si bien el nombre de la escuela en el carné era falso, mi nombre no lo era. Decía que yo era Benjamín Ripley.

—¿No tengo un alias? —pregunté.

—¿Por qué necesitarías un alias? —preguntó Cyrus malhumorado.

—La última vez usé uno. En la Operación Conejito de Nieve.

—Eso fue diferente —me aclaró Cyrus—. En la Operación Conejito de Nieve estabas tratando de engañar a una niña de trece años. Para entrar en la Casa Blanca, te examina el Servicio Secreto de los Estados Unidos. Llevaría meses de trabajo crearte antecedentes falsos lo suficientemente creíbles como para engañarlos y nosotros no tenemos tanto tiempo. La academia ha usado a San Smithen como tapadera durante más de cincuenta años, por lo que está bien consolidada. En cuanto a ti, el Servicio ya revisó tu expediente, verificó tu número de seguridad social y llamó a tus padres para estar seguros de que no eres una amenaza.

—¿Mis padres saben que voy a ir a la Casa Blanca hoy? —pregunté sorprendido.

—Sí —dijo Cyrus—. Y los dos están muy entusiasmados con la idea.

Saqué mi teléfono. Había estado tan distraído que hacía una hora que no lo había revisado. Vi que tenía cuatro llamadas perdidas de mis padres, así como tres docenas de mensajes de texto. Mi madre quería que me hiciera un selfi con Jason Stern y mi padre que le consiguiera algún recuerdito chulo de la Casa Blanca.

Todavía nos encontrábamos en medio del tráfico de Dupont Circle. Esto parecía molestar más al presidente que el hecho de que una organización secreta y malvada estuviera conspirando para matarlo.

—Este tráfico es una locura —se quejó—. Si fuéramos más despacio, retrocederíamos.

Cyrus pulsó el botón del intercomunicador para hablar con Courtney.

—Detente. Ben tiene que tomar el metro hasta la Casa Blanca.

—¿De verdad? —pregunté.

—Como es lógico no puedes presentarte allí con el presidente —dijo Cyrus—. El presidente no acompaña a los amiguitos de su hijo que van a jugar. Debes llegar a la Casa Blanca como un adolescente normal. El metro no tarda mucho.

—Con este tráfico, será mil veces más rápido que en carro —dijo el presidente—. ¿Quizás yo podría también ir en el metro?

—Negativo —respondió Courtney acercando el todoterreno a una zona roja—. ¿Me permite recordarle, señor, que hay gente que trata de matarlo? Sería muy peligroso para usted viajar en el transporte público.

—Tal vez a nadie se le ocurra pensar que soy yo —sugirió el presidente esperanzado—. ¿Quién esperaría que el presidente viajara en metro?

—Me temo que no es posible, señor —dijo Courtney—. Tenemos que regresar como si fuéramos gente normal que va del trabajo a la casa.

—Uf. —El presidente frunció el ceño y se desplomó hacia atrás en su asiento—. Ser normal es horrible.

Cyrus se dirigió a mi:

—Una vez que hayas pasado por el control de seguridad de la Casa Blanca, te reunirás con Jason y él te guiará.

—Si necesitas ir a algún lugar específico, pregúntale a él —dijo el presidente—. Él sabe que tiene que ayudarte.

—Mantén los ojos y los oídos abiertos —ordenó Cyrus—-. En cuanto tengas cualquier información clave, te pones en contacto conmigo. Confío en que todavía recuerdes mi número de teléfono.

—Sí —contesté. El don que poseía para los números constituía una gran ventaja en el trabajo de espionaje. Si bien en muchas ocasiones hubiera preferido ser más diestro peleando cuerpo a cuerpo o disparando, la verdad es que ser capaz de recordar todos los números de teléfono o las coordenadas de ubicación que había escuchado alguna vez, y hacer cálculos complejos en segundos, me había sido de gran utilidad en varias ocasiones.

Courtney finalmente llegó a la zona roja y se detuvo.

—Espero tu informe una vez que hayas terminado hoy en la Casa Blanca —me dijo Cyrus y luego extendió la mano para desbloquear la puerta.

—¡Espere! —dije—. ¿Hay algo más que pueda decirme sobre el complot de ARAÑA? ¿Quién cree que podría ser el topo? ¿Es hombre o mujer? ¿Cualquier cosa…?

Cyrus gimió, como si lo que había dicho fuera absurdo.


OEBPS/e9781665956598/fonts/EBGaramond-Bold.ttf


OEBPS/e9781665956598/xhtml/nav.xhtml


Contents



		Página de tapa


		Página del título


		Dedicación


		Carta


		Capítulo 1: Resurgimiento


		Capítulo 2: Asignaciên


		Capítulo 3: Seguridad


		Capítulo 4: Enfrentamiento


		Capítulo 5: Posibles sospechosos


		Capítulo 6: Educaciên física


		Capítulo 7: Bumerán


		Capítulo 8: Detenciên


		Capítulo 9: Trampa Mortal


		Capítulo 10: Advertencia


		Capítulo 11: Maniobra de evasiên


		Capítulo 12: Reencuentro


		Capítulo 13: Relaciones internacionales


		Capítulo 14: Infiltraciên


		Capítulo 15: Negociaciên


		Capítulo 16: Huída


		Capítulo 17: Inyecciên de ánimo


		Capítulo 18: Tribunal


		Capítulo 19: Inspiraciên


		Capítulo 20: Asuntos personales


		Capítulo 21: Persecuciên


		Capítulo 22: Reconocimiento


		Agradecimientos


		Sobre el autor


		Derechos de autor







Guide



		Página de tapa


		Inicio del contenido


		Página del título


		Dedicación


		Carta


		Agradecimientos


		Sobre el autor


		Derechos de autor








		III


		V


		VI


		VII


		VIII


		IX


		X


		1


		2


		3


		4


		5


		6


		7


		8


		9


		10


		11


		12


		13


		14


		15


		16


		17


		18


		19


		20


		21


		22


		23


		24


		25


		26


		27


		28


		29


		30


		31


		32


		33


		34


		35


		36


		37


		38


		39


		40


		41


		42


		43


		44


		45


		46


		47


		48


		49


		50


		51


		52


		53


		54


		55


		56


		57


		58


		59


		60


		61


		62


		63


		64


		65


		66


		67


		68


		69


		70


		71


		72


		73


		74


		75


		76


		77


		78


		79


		80


		81


		82


		83


		84


		85


		86


		87


		88


		89


		90


		91


		92


		93


		94


		95


		96


		97


		98


		99


		100


		101


		102


		103


		104


		105


		106


		107


		108


		109


		110


		111


		112


		113


		114


		115


		116


		117


		118


		119


		120


		121


		122


		123


		124


		125


		126


		127


		128


		129


		130


		131


		132


		133


		134


		135


		136


		137


		138


		139


		140


		141


		142


		143


		144


		145


		146


		147


		148


		149


		150


		151


		152


		153


		154


		155


		156


		157


		158


		159


		160


		161


		162


		163


		164


		165


		166


		167


		168


		169


		170


		171


		172


		173


		174


		175


		176


		177


		178


		179


		180


		181


		182


		183


		184


		185


		186


		187


		188


		189


		190


		191


		192


		193


		194


		195


		196


		197


		198


		199


		200


		201


		202


		203


		204


		205


		206


		207


		208


		209


		210


		211


		212


		213


		214


		215


		216


		217


		218


		219


		220


		221


		222


		223


		224


		225


		226


		227


		228


		229


		230


		231


		232


		233


		234


		235


		236


		237


		238


		239


		240


		241


		242


		243


		244


		245


		246


		247


		248


		249


		250


		251


		252


		253


		254


		255


		256


		257


		258


		259


		260


		261


		262


		263


		264


		265


		266


		267


		268


		269


		270


		271


		272


		273


		274


		275


		276


		277


		278


		279


		280


		281


		282


		283


		284


		285


		286


		287


		288


		289


		290


		291


		292


		293


		294


		295


		296


		297


		298


		299


		300


		301


		302


		303


		304


		305


		306


		307


		308


		309


		310


		311


		312


		313


		314


		315


		316


		317


		318


		319


		320


		321


		322


		323


		324


		325


		326


		327


		328


		329


		330


		331


		332


		333


		334


		335


		336


		337


		338


		339


		340


		341


		342


		343


		344


		345


		346


		347


		348


		349


		350


		351


		352


		353


		354


		355


		356


		357


		358


		I


		II


		IV








OEBPS/e9781665956598/fonts/EBGaramond-BoldItalic.ttf


OEBPS/e9781665956598/fonts/EBGaramond-Regular.ttf


OEBPS/e9781665956598/fonts/ZillaSlab-BoldItalic.ttf


OEBPS/e9781665956598/images/common01.jpg





OEBPS/e9781665956598/fonts/ZillaSlab-Bold.ttf


OEBPS/e9781665956598/images/9781665956598.jpg
AUTOR BESTSELLER DEL NEW YORK FIMES

STUART GIBBS

TRADUCCION DE EIDA DEL RISCO

UNA NOVELA DE LA SERIE





OEBPS/e9781665956598/fonts/Lato-Regular.ttf


OEBPS/e9781665956598/images/title.jpg
STUART GIBBS

Escuela de espias
Servicio Secreto

UNA NOVELA DE LA SERIE S MY
TRADUCCION DE EIDA DEL RISCO

Simon & Schuster Books for Young Readers

Nueva York Amsterdam/Amberes Londres Toronto

Sidney/Melbourne Nueva Delhi





OEBPS/e9781665956598/fonts/ZillaSlab-Medium.ttf


OEBPS/e9781665956598/fonts/ZillaSlab-MediumItalic.ttf


OEBPS/e9781665956598/fonts/EBGaramond-Italic.ttf


